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· Versión aprobada en la Reunión 
Tripartita del Proyecto de diciembre de 
1994 

* 

El documento "bases con­ 
ceptuales", cuy o índice se encuentra 
en el recuadro, contiene una serie de 
propuestas para la conciliación del 
desenvolvimiento del sector 
energético con las dimensiones eco­ 
nómicas, sociales y económicas del 
desarrollo. De estaforrualos enun­ 
ciados sobre políticas para alcanzar 
adecuadamente los objetivos eco­ 
nómicos, sociales, ambientales y 
energéticos asumen un enfoque 
integral y visualizan lacontribución 
del sector energético al desarrollo 
sustentable. 

gético está estructurado de manera 
que permite cumplir un papel impor- 
tante en el proceso de desarrollo 
sustentable, en particular en las 
dimensiones del crecimiento econó- 
mico, equidad social y sustenta- 
bilidad ambiental". 

El objetivo central del pro­ 
yecto Energía y Desarrollo en 
América. Latina y El Caribe fue 
definido como: "El sector ener- 

Sin embargo, las medidas que 
se tomen para ajustar la gestión del 
sector energético, así como las que 
se implementen para atender los 
problemas coyunturales y estruc­ 
turales de la actualidad, no deberían 
comprometer el desarrollo en el largo 
plazo. 

En varios documentos de los 
últimos años, la Organización 
Latinoamericana de Energía 
(OLADE), la Comisión Económica 
de las Naciones U ni das para Amé­ 
rica Latina y El Caribe (CEPAL) y 
laAgenciaAlemanade Cooperación 
Técnica (GTZ) han presentado 
planteamientos orientados a asegurar 
una coherencia de la política 
energética, macroeconómica, social 
y ambiental. Estas ideas tienen como 
característica común el dejar abiertas 
las posibilidades de adaptación a la 
situacióndecadapaís. Noobstante, 
los problemas que se enfrentan en la 
mayoría de los países requieren 
soluciones de fondo que en el 
momento actual son impostergables. 

1. Objetivos y Alcance 

Las medidas 
que se tomen para 
ajustar la gestión 

del sector 
energético) así como 

las que se 
implementen para 

atender los 
problemas 

coyunturales y 
estructurales de la 

actualidad, no 
deberían 

comprometer el 
desarrollo en el 

largo plazo 
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a. El posicionamiento de la energía en la agenda política 
internacional: 1973: la energía era uno de los ejes de 
Ja geopolítica; 1994: 1a energía perdió relevancia en Ja 
agenda internacional; desrnaterialización, desener­ 
gización y relocalización dela producción; la relación 
de fuerzas en el mercado se ha volcado hacia los 
consumidores; conformación de bloques regionales 
yuxtapuestos a las agrupaciones de Jos productores y de 
los consumidores; perspectivas: la energía puede volver 
a ser un tema importante en la agenda internacional; 
nuevos parámetros para Ja integración y Ja inserción en 

.. 4. CONDICIONANTES DE . LA POl..ITICA 
ENERGETICA: EL CONTEXTO 
INTERNACIONAL y LAS POljTICAS EN 
MATERIA DE RECURSOS NATURALES 

.a. · El de~arroHo~conóÍnicoisod~ry atÜbient•Üde América 
Latina y Ei Caribe; deterioro y recuperaciónpaulatina .. 

b. El sector energético: crecimiento, diversificación, · .. 
· ineficiencia y confiktos ambientales · • . ··· · ··• : .. ·. •· 

c ". Ürelacióridelsectorenergéticóconelm6dioambiente . , 

. . .·. . ­ : .. 

3 ... ENERGI~ ECONO~IA y MEDIO A~BIEN.+E 
EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE . 

a. D~sarrollo humano: autodeterininacióri; ~estriccion~s 
del espacio de acción; calidad y estilo de vida; desarrollo 
y equidad; desarrollo y participación; desarrollo y 
sustentabilidad . · 

b. El concepto de transforrnaciónproductiva con equidad ..•. ·.· 
como estrategia para el desarrollo sustentable 

e, •. Desarrollo y energfa: energía y crecimientoeconómico; 
energfa e impactos ambientales; energfh y equidad 

d. Resumen: temas'tentrales Interrelacionados . ·· ­, ­, 

2~ CONCEPTOS PRELIMINARES 

a: . Doble desafío:i resolver los prcibl~rnas urgentes y 
Contribúiral desarrollo sust6ntable :' .·· .: > ., 

b. El proceso de formació~ de la política energética 
e; Objetivos e instrumentos de una políticaenérgética 

·integrada · . · . · 

d. Eficiendaeconómica: Coridi~ión necesaria pero no · 
suticiente · ­. · .. • ·. ... '. 
La introducción de las fuerzas del mercado donde sea 
conveniente · 

e. Reorganización ·del sector energético, papel del 
Estado y participación privada 

f. Regulación ambiental 
g. Planificación 
h. Precios 
i. Inversiónyfinanciamiento 
j. Conservación y productividad de la energía 
k. Acceso a energéticos y promoción de energías 

renovables 

!L ELEMENTbS CtNTRALES DE LAS 
· '. '·' OPCIO~ES DE BOLITICA ENERGETICA A . 

CONSIDERAR 

.. Iaecónomía mundial; globalización einternacfona: :. 
lización de las cuestiones ambientales; la necesidad · 

: : de mantener la­temática ambiental en la discusión· •.••.. 
sobre el desarrollo regionaly las tendencias de la •·· 
globalizáción; la equid~dsoclaLen el debate·. 
intemacionaL. . >. .: · · .•.. ­: , . ­, • .. > < 

b. Las polfticaspúblicas y el debate en materia de > 
. ·. :. recUrsosnatutáleséqAméricaLatiria y El Caribe: las. . 

­: ·•cuestiones de ~oberánía; ~l repa~fo de los berietl¿ios·/ 
. y de la renta; la institucionalidad de los.mercados . 

mundiales; deterioro delos términos de intercambio 
· y el dinainismo dci1 comercio internacional; 

. modernización, privatización, desregulacién, :X 
rereguláción, ­pápel del Estado; el patrón de 

.· .. explotación ci~ los recursos ri~Úirales; aporte neto y'­ 
> las .cuentas . patrimoniales; susterttabilidad como. 

équilibriodinárnico entre todas i~s formas de capital; · 
la .erósiÓn de las ventajas naturales; Ja nueva 

. con vi venda con las empresas transnacionales, 

. . . . . . . . : . . . . : . : ~. . . 

1. PUNTO DE PARTIDA Y PREMiSAS · 
DEL PROYECTO 

INTRODUCCION 

INDICE DEL DOCUMENTO DE BASES CONCEPTUALES 
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Los objetivos de crecimiento, 
deprotecciónambientalydeequidad 

La problemática energética de 
América Latina y El Caribe está 
relacionada con la identificación y 
manipulación de los procesos natu­ 
rales y con la aplicación de procesos 
de explotación, que supongan la 
optimización de la producción de 
fuentes primarias de energía y 
además, un mayorconsumo­pero 
también más eficiente­del sistema 
socioeconómico. Desde esta pers­ 
pectiva, la transformación produc­ 
tiva debería arrojar como resultado 
no solamente una mayor disponi­ 
bilidad de procesos tecnológicos, de 
bienes y servicios con grados cre­ 
cientes de elaboración e incorpo­ 
ración de conocimientos para con­ 
servar y manejar las potencialidades 
del patrimonio y los recursos 
naturales, sino también y básica­ 
mente, para satisfacer las necesi­ 
dades humanas. 

Esta simultaneidad requiere 
una capacidad endógena que lidera 
las estrategias de transformación 
productiva. 

• elcapital humano; 
• el patrimonio natural; 
• elprogresotécnico; 
• los procesos naturales y los pro­ 

cesos de explotación; y 
• lamayordisponibilidaddebienes. 

neamente Jos objetivos decrecimiento 
económico, equidad social y pro­ 
tección ambiental, éstos deberán 
perseguirse al mismo tiempo y no en 
forma secuencial, para lo cual debería 
ponerse énfasis en los cinco ejes 
centrales de las estrategias de 
transformación productiva: 

Aún cuando existan res­ 
tricciones para alcanzar simultá- 

Una visión sistémica del 
desarrollo incluiría: la autodetermi­ 
nación, la calidad de vida, la equidad, 
la participación y la sustentabilidad 
como dimensiones necesarias, entre 
otras, para la satisfacción de las 
necesidades humanas. 

El desarrollo sustentable es 
definido como un desarrollo "que 
satisfaga las necesidades del pre- 
sente sin comprometerla capacidad 
de las futuras generaciones para 
satisfacer las propias". 1 El 
desarrollo humano a su vez es un 
concepto dinámico, relativo e integral 
que podría definirse como "el pro­ 
ceso de ampliar la gama de opciones 
de las personas, brindándoles ma­ 
yores oportunidades de educación, 
atención médica, ingreso y empleo, 
y abarcando el espectro total de 
opciones humanas, desde un entorno 
físico en buenas condiciones hasta 
libertades económicas y políticas" .2 

2. Energía y Desarrollo sus­ 
tentable 

De esa manera, el proyecto 
favorece un enfoque integral de la 
política económica, social y ambien­ 
tal con especial atención en la política 
energética. No considera posible 
asociar distintos objetivos a cada 
categoría de política o cada política 
sectorial. 

que abarca distintos niveles (macro 
y micro), sectores relevantes y 
dimensiones del problema, que 
interconecte esos sistemas y garantice 
que el comportamiento de dichos 
actores presente una misma 
dirección. 

Para ser viable, el esquema de 
desarrollo sustentable en el largo 
plazo requiere, por una parte, la con- 
certación y consenso de los actores 
públicos y privados para alcanzar de 
manera simultánea los objetivos y, 
por otra parte, un enfoque sistémico, 

La incorporación y difusión 
del progreso técnico estimulan el 
funcionamiento racional de los mer­ 
cados energéticos y facilita alcanzar 
simultáneamente los objetivos en los 
cuatro planos antes señalados. 

• Elóptimodeseablealargoplazo 
en cada una de las dimensiones 
de la política de desarrollo no 
podrá ignorar las restricciones 
macroeconómicas y estructurales 
que larealidad impone. Pretenden 
en consecuencia identificar el 
rumbo del conjunto de políticas. 

• En el corto plazo, los requeri­ 
mientos para lograr la susten­ 
tabilidad del desarrollo pueden 
necesitar de soluciones sistémi­ 
cas que permitan una mayor 
estabilidad en el largo plazo. 

• Lasustentabilidaddel desarrollo 
requiere acelerar el crecimiento 
de la economía con mayor equi­ 
dad y mejor estado de ambiente 
en forma simultánea. 

• El desarrolloeconórnico sefaci­ 
litacon la rnejorutilización de los 
recursos energéticos y es compa­ 
tiblecon unamayorequidadsocial 
y un mejor estado del ambiente. 

Si bien el punto de partida del 
proyecto considera que no hay 
esquemas o recetas de aplicación 
universal, asume sin embargo cuatro 
premisas globales: 
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En el mediano y largo plazo, 
la energía puede volveraserun tema 
importante en la agenda internacional 
ya que los cambios ocurridos no han 
eliminado su carácter estratégico, 
solamente lo han atenuado, y porque 
en el largo plazo puede volver a 
cambiar la relación de fuerzas del . 
mercado debido a la persistencia de 

La economía mundial ha 
presentado también cambios 
estructurales importantes en los 
esquemas de producción,mostrando 
una clara y marcada tendencia a una 
menorutilización de materias primas 
y energía porcada unidad de producto. 
A partir de mediados de los años 
setenta, luego del primer "shock" 
petrolero, el cambio tecnológico se 
orientó acentuadamentehacianuevos 
procesos más eficientes en el uso de 
materiales y energía, presentando el 
mundo industrializado una 
importante disminución de la 
in ten si dad energética. 

Recientemente la energía ha 
perdido relevancia en la agenda 
internacional. Los cambios 
ocurridos durante las dos últimas 
décadas en el mercado petrolero y en 
las relaciones internacionales, han 
llevado a la actual situación en la cual 
Ja energía no es un elemento central 
de dicha agenda. Este cambio de 
posicionamiento en Ja agenda 
internacional no se hadado porque la 
energía haya dejado de ser un 
elemento estratégico para el 
desarrollo, sino porque las relaciones 
de poder entre consumidores y 
productores en el mercado mundial, 
condujeron a una situación de 
estabilidad y a la capacidad de 
controlar cualquier intento de 
desestabilización por parte de alguno 
de los actores. 

En los años setenta, se desta­ 
caban: el auge de los programas 
derivados de la planificación, di ver­ 

. sificación del suministro y uso 
eficiente de energía, que incluían 
importantes flujos de cooperación 
técnica y financiera hacia los países 
en desarrollo; la presencia constante 
del tema energético en Ja agenda 
política internacional y regional; y el 
creciente interés de los gobiernos de 
América Latina y El Caribe sobre el 
tema, reflejado en Ja mayor 
jerarquización institucional de los 
organismos encargados del mismo. 

3. La Energía en el 
Contexto Internacional y 
los Fenómenos de la 
Globalización 

Progreso técnico, creación de 
empleo productivo e inversión en 
recursos humanos son Jos aspectos 
considerados de importancia central 
en el enfoque integral para propen­ 
der un desarrollo sustentable. El 
sector energético por su presencia en 
los procesos de transformación, sus 
estrechas interrelaciones con los 
sectores económicos, sus impactos 
sociales y sus implicaciones am­ 
bientales es el sector por excelencia 
paralaaplicacióndel enfoque integral 
y la adquisición y difusión del 
progreso técnico. 

necesidades humanas y del sistema 
económico derivadas de la transfor­ 
mación productiva. En su lugar se 
requiere un enfoque sistémico, que 
se aplique considerando las parti­ 
cularidades de cada país, la gestión 
integral, la valorización endógena y 
el uso racional de los recursos 
naturales. 

8 •!• Revista Energética 

No se debería enfocar la 
sustentabilidad bajo un concepto 
parcializado, conservacionista o 
proteccionista, que podría entraren 
confrontación con los requerimien­ 
tos energéticos para satisfacer las 

De este modo, la sustenta­ 
bilidad debe ser comprendida dentro 
de un contexto que exceda las preo­ 
cupaciones de solamente la conser­ 
vación del patrimonio natural e 
involucrar el equilibrio dinámico 
entre todas las formas de capital: 
natural, humano, cultural, físico, 
financiero e institucional. 

La sustentabilidad como se 
hadefuúdaanteriormentenodebería 
ser entendida como condición 
limitante sino como un objetivo 
integral de la competencia autén- 
tica. Al mismo tiempo, el eje común 
para lograr objetivos lo constituye el 
empleo productivo de los recursos 
humanos y de los recursos naturales, 
siendo el progreso técnico el motor 
incitativo. 

+ sin perjudicar el patrimonio 
natural; 

+ sin aplicar subsidios de manera 
no selectiva; 

+ ni subvalorar la real contribución 
de la mano de obra a efectos de 
recompensar su esfuerzo pro­ 
ductivo; 

+ ni aceptar distintas reglas de juego 
para empresas. públícas y 
privadas; 

+ ni ser, en definitiva, objeto de 
transferencias· de rentas del 
Estado o de otros agentes pro­ 
ductivos. 

social son conciliados en el concepto 
de competencia auténtica, que 
implica utilizar los recursos 

Organización Latinoamericana de Energía
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Las reformas en el sector 
energético están actualmente cen­ 
tralizando la discusión de la política 
sectorial. No obstante su impor­ 
tanciay profundidad, dichas refor­ 
mas deben ser implementadas en un 
proceso que, en su evolución, puede 
requerir de ciertos ajustes a fin de 
ubicar al sector en unamejorposición 
para cumplir sus funciones y lograr 

La política energética enfrenta 
un doble desafío: ajustar el sector 
paraque se puedan resolver o reducir 
los problemas acumulados de 
décadas anteriores yal mismo tiempo 
asegurar que su desempeño contri- 
buya al desarrollo sustentable. Para 
ello, como se expresó anteriormente, 
no hay esquemas o recetas de 
aplicación universal, sino que las 
soluciones de fondo implican 
reformas profundas en el funcio­ 
namiento, en la estructura institu­ 
cional y económica del sector y 
requieren ser formuladas caso por 
caso, en el marco de los cambios 
globales que se están produciendo en 
la economía. 

4. Elementos Centrales de 
las Opciones de Políticas 
a Considerar 

enfoques nacionales ya que podrían 
generar, probablemente, intercam­ 
bios desiguales al condicionarse la 
utilización del patrimonio natural sin 
considerar medidas de carácter 
compensatorio. Estas desviaciones 
también supondrían que algunos 
países pudieran reivindicar supuestos 
derechos a pronunciarse sobre la 
utilización del patrimonio natural de 
otros países y/o a condicionar sus 
procesos productivos, lo que se 
concretaría en presiones sobre sus 
prioridades ambientales. 

El planteo de los países de 
América Latina y El Caribe debería 
reforzar el multílateralismo y no los 

Más allá de las cuestiones 
referidas a la distribución de los 
fondos ambientales, queda aún la 
discusión relativa al uso o aplicación 
de dichos fondos. Atendiendo a los 
objetivos perseguidos por la regu­ 
lación ambiental, los fondos am­ 
bientales deberían ser aplicados al 
desarrollo y difusión de tecnologías 
limpias. 

El proceso de globalización y 
la internacionalización de las 
cuestiones ambientales podría dar 
origen a un nuevo proteccionismo 
que resultaría en exigir a los 
exportadores normas ambientales 
más estrictas que las que existen en 
los países importadores, lo que 
reduciría lacompetitividad de los 
primeros al generar costos inclusive 
mayores que los que serían reco­ 
mendables para proteger el medio 
ambiente. Estos aspectos vienen 
repercutiendo en la exploración y 
explotación petrolera dado que 
muchas zonas con potencial se 
encuentran en áreas de reserva 
naturales. Adicionalmente, han dado 
origen también al cuestionamiento 
de algunos programas hidroeléctricos 
que, de no realizarse, pueden producir 
impactos ambientales mayores, en 
particular por el aumento de 
emisiones aéreas de gases y 
partículas. 

nacional considerando que la causa 
fundamental del deterioro del medio 
ambiente no es la transformación 
productiva y que la misma es una 
aspiración de los países en desa­ 
rrollo, que obliga a diseñar caminos 
que no pongan en peligro el ambiente. 

En este contexto han venido 
cobrando cada vez mayor sig­ 
nificación las posiciones en favor de 
una normatividad internacional que 
podría tener repercusiones muy 
significativas en la explotación de 
los recursos energéticos. Se insiste, 
por ello, en la necesidad de crear 
instancias de negociación inter­ 

La globalizacián e inter- 
nacionalización de las cuestiones 
ambientales han evolucionado hacia 
un esquema que supera las fronteras 
de las naciones para convertirse en 
uno de los puntos básicos de la 
agenda internacional que en la 
temátiea energética tiene especial 
relevancia, en función de la posibili­ 
dad deque se fijen precios para los 
"cornrnodities" (petróleo y carbón) 
que consideren los costos ambientales 
de su producción y consumo. 

Porotraparte, laenergiaserá 
un factor importante en la confor- 
maciónde los mercados regionales. 
Su carácter estratégico y su impor­ 
tancia económica en las inversiones, 
el comercio, la industria y los servi­ 
cios hacen que la misma sea siempre 
uno de los ejes a lo largo de los 
cuales se integran los mercados sub­ 
regionales y regionales. Alrededor 
deobjetivosdeseguridadenergética, 
eficiencia de los mercados y pre­ 
servación del medio ambiente puede 
configurarse un espacio económico 
orientado al comercio, las inver­ 
siones.la transferencia de tecnología 
y el desarrollo industrial en el sector 
energético, que constituiría una parte 
sustancial del futuro proceso de 
integración económica regional. 

algunas causas de inestabilidad en el 
mismo, las que difícilmente podrán 
desaparecer completamente. 
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Existe un espacio importante 
para la participación privada en el 
sector, lo que no necesariamente 
implica en todos los casos la 
privatización total de los activos 
actualmenteenmanosdelEstado. El 
sector privado puede efectuar un 
aporte importante de capitales y 
tecnología en varios campos de la 
actividad energética, liberando 
recursos que los gobiernos pueden 
destinar a cubrirnecesidades sociales 
apremiantes, como salud, educación 
y generación de empleo o simple­ 
mente reducir el déficit presupues­ 
tario. Las características y alcances 

Más allá delos planteamientos 
de distintas corrientes de pensa­ 
miento, el tamaño de los mercados 
energéticos y de capitales, así como 
la posibilidad limitada o los costos 
relativamente al tos de establecer un 
poder regulatorio real en sistemas 
pequeños, hacen que difícilmente 
exista un retiro total del Estado en las 
actividades empresariales del sector 
en toda la Región. 

América Latina y El Caribe 
deben efectuar un esfuerzo particular 
en este campo, introduciendo 
cambios importantes en los marcos 
regulatorios y formando las es­ 
tructuras institucionales necesarias, 
con personal competente para 
aplicarlos y supervisar su aplicación 
correcta. Esimportantetenerpresente 
que la experiencia de la Región en 
esta materia es muy limitada, ya que 
en el pasado hubo una alta interfe­ 
rencia estatal en el sector energético, 
pero escasa regulación. 

sustituto del mercado en estos casos 
y reproduciendo las condiciones 
apropiadas para el funcionamiento 
eficiente de éstos. 

La regulación es el papel 
central del Estado en las áreas donde 
existen monopolios naturales o de 
protección legal, actuando como 

En caso que el Estado deje de 
ser propietario, esto no lo eximiría 
defijarreglasclaras y transparentes 
para captar parte de la renta generada 
por la explotación de los recursos 
naturales que son de su propiedad. 

ElEstadotendráquecumplir 
en este nuevo contexto una serie de 
funciones que le son propias en 
cualquier esquema político­econó­ 
mico, tales como la regulación de los 
monopolios naturales, la supervisión 
del funcionamiento de los mercados 
competitivos y la planificación 
indicativa. Además,enmuchoscasos 
tendrá también que continuar 
desempeñando un rol de propietario 
de empresas, según los plantea­ 
mientos políticos y de las caracte­ 
rísticas institucionales, técnicas, 
económicas y financieras vigentes 
en cada caso; este nuevo papel 
empresario del Estado deberá estar 
claramente separado de sus otras 
funciones y deberá serrealizado en 
condiciones de eficiencia. 

En general se requiere una 
reestructuración profunda del 
sector, buscando en cada caso la 
estructura económica más eficiente, 
desmonopolizar la propiedad y 
administración de la infraestructura 
e introducir las fuerzas del mercado 
dondeseaconvenientedesdeel punto 
de vista económico. 

dores, considerándolos debidamente 
en los marcos regulatorios y 
estableciendo mecanismosinstitucio­ 
nales apropiados para que puedan 
accionar adecuadamente. 

l O •!• Revlsta Energética 

Estas reformas, pueden im­ 
plicar una reestructuración general 
del sector, ladesregulación de algu­ 
nas áreas, la re­regulación de otras, 
un mayor espacio para la iniciativa 
privada y el hacer eficientes a las 
empresas públicas por medio de una 
gestiónautónomayresponsable. En 
este contexto debe darse especial 
atención al papel de los consumí- 

En muchos países de la 
Región la reforma del sector forma 
parte de los cambios estructurales de 
laeconomíaydelareorganización 
del Estado. En este contexto, el 
sector juega un papel central, debido 
a sus características económicas 
específicas, al peso que tiene sobre 
Iaseconomías.alamultituddeasocia­ 
ciones de los particulares con el 
Estado, y a Jos problemas institu­ 
cionales, económicos y financieros 
que presenta actualmente. 

Si bien unapolíticasectorial 
como la energética no puede y no 
está en condiciones de resolver 
problemas generales de la sociedad, 
tampoco se la puede concebir sin 
considerar los problemas y objetivos 
de otros sectores, como tampoco se 
puede aplicar una política sectorial 
teóricamenteconcebidaparacumplir 
con objetivos precisos del desarrollo 
sustentable si a nivel más general las 
condiciones políticas no favorecen 
este concepto. 

los objetivos asignados. En este 
sentido, la reestructuración econó- 
mica y el cambio en el régimen de 
propiedad son sólo instrumentos, 
nosonfines. Ni siquieralaeficiencia 
económica que se quiere lograr con 
la reestructuración es el objetivo 
central, sino una condición necesaria 
pero no suficiente. 
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La conservación de la energía 
es el equivalente de la eficiencia 

El esquema tradicional de fi- 
nanciamiento está agotado; en 
consecuencia las empresas del sector 
deberán actuar efectivamente como 
tales para poder acceder a los 
mercados de capitales tanto internos 
como internacionales, lo que reque­ 
rirá un esfuerzo de los países por 
impulsar el saneamiento financiero 
de las empresas. 

Más serio es este problema si 
se tiene en cuenta que, aún con 
acciones de eficiencia económica 
orientadas a fijar tarifas a costos 
marginales de largo plazo y asegurar 
la reducción de costos y a pesar de 
las opciones de conservación de ener­ 
gía e interconexiones eléctricas, la 
activa participación del sectorpri vado 
y la rehabilitación de una parte del 
parque térmico y la reducción de las 
excesivas pérdidas que muestran 
varios sistemas latinoamericanos, to­ 
davía se estima un desfinanciamien­ 
to del orden del 10% anual de las 
inversiones totales hasta al año 201 O. 

Dadas las características 
económicas de la cadenaeléctrica en 
la cual se presentan largos períodos 
de maduración dela inversión, costos 
irreversibles y baja rentabilidad del 
capital, la concepción de servicio 
público y no de un "cornmodity" y 
lafaltaen muchos casos de adecuados 
mecanismos de regulación de los 
mercados, se preveen serias dificul­ 
tades para financiar las inversiones 
futuras. 

mercados subregionales procuran al 
mismo tiempo lograr precios 
competitivos y eficiencia en los 
mercados. 

La apertura de mercados 
nacionales y la integración de países 
en mercados subregionales puede 
aumentar la presión de adaptar los 
precios a costos económicos. 
Especialmente en países importa­ 
dores y países que se autoabastecen, 
la integración y la competencia en 

En mercados que se con­ 
siderancomo monopolio natural, las 
fuerzas de mercado no pueden asignar 
eficientemente los recursos y por 
tanto deben fijarse los precios dentro 
de un marco regulatorio apropiado. 
Los principios económicos básicos 
sugieren precios de frontera para los 
productos energéticos transables y 
tarifas basadas en los costos mar­ 
ginales para los productos de dis­ 
tribución por redes fijas. En este 
último caso, se trata de un óptimo de 
primer orden, que no es financie­ 
ramente sustentable en presencia de 
rendimientos crecientes para lo cual 
será necesario encontrar las solu­ 
ciones más apropiadas. 

Aún cuando el Estado pueda o 
debaabstenersedelafijacióndirecta 
de precios, su influencia es muy 
importante. La institución regula­ 
dora aprueba o corrige las tarifas en 
los mercados regulados, y con 
instrumentos fiscales domina uno de 
los parámetros de mayor importancia 
en la formación de precios en los 
mercados competitivos. 

ciar la oportunidad de inversiones o, 
según el sistema de regulación, para 
pronosticar la secuencia de inver­ 
siones. Esta prospectiva puede ser 
realizada por instituciones del Estado 
con la participación del sector privado 
en un sistema ágil de planificación 
estratégica global. 

Es importante que el Estado 
mantenga el desarrollo de actividades 
relacionadas con la prospectiva 
energética, con el objeto de orientar 
las decisiones de inversión de los 
agentes económicos ­públicos y 
privados­que operan en el sector 
dela energía. Los entes reguladores 
necesitan una sólida base para a pre­ 

Ciertas corrientes de pensa­ 
miento consideran que el Estado 
juega un papel importante en la 
apropiación y distribución de larenta 
de los recursos que revisten carácter 
estratégico para el país, así como en 
garantizar la provisión de servicios 
básicos. El cumplimiento de estos 
objetivos puede lograrse teniendo el 
Estado la propiedad de algunas 
empresas energéticas claves, lasque 
pueden jugar un papel importante en 
el comportamiento del mercado, así 
como fuente de información y 
acumulación de experiencia sobre el 
funcionamiento del mismo. 

Difícilmente puede pensarse 
en una desaparición generalizada de 
las empresas energéticas públicas en 
la Región, por lo que las que 
continúen operando deben vol verse 
eficientes en su desempeño, tanto en 
mercados competitivos como mono­ 
polios. Dichas empresas deben tener 
una gestión autónoma, sujetas a 
criterios de responsabilidad en la 
gestión, siguiendo prácticas comer­ 
ciales y bajo legislación similar y en 
igualdad de condiciones que las 
empresas privadas. 

de la participación privada deben 
verse caso por caso, de acuerdo con 
las condiciones económicas y 
financieras prevalecientes, así como 
de consideraciones políticas. 
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2. PNUD, Desarrollo Humano: 
Informe 1992,publicadoparael 
PNUD, Bogotá, 1992,pág.18. 

l. WorldCommissiononEnviron­ 
mentandDevelopment(WECÚ), 
OurCommonFuture,New York 
and Oxford, 1987. 

Notas 

Si bien parecería preferible 
una subvención directa a los sectores 
más pobres u otras soluciones que 
partan de un esquema global­y no 
sectorial­, no es menos cierto que 
este mecanismo puede presentar 
debilidades por la dificultad de 
asegurar que la gente pobrerecibala 
subvención. De todas maneras, hasta 
que no se introduzcan efectivamente 
soluciones globales, no se pueden 
abolir las subvenciones sin provocar 
fuertes efectos social es, en particular . 
sobre el ingreso disponible de los 
hogares pobres. 

La estrategia de una subven- 
ción indirecta vía precios de ener­ 
géticos para reducir gastos de las 
poblaciones más desfavorecidas ha 
sido fuertemente criticada por sus 
altos costos para la sociedad, por las 
distorsiones del subsidio quefavo­ · 
redó a los estratos de bajos y medios 
ingresos y hasta por el contrabando 
entre países, con diferente nivel de 
precios, que pudiera provocar. El 
problema radica entonces en la 
dificultad de encauzar la subvención 
y evitar el abuso. 

tanto deben ser parecidas sus solu­ 
ciones. Enelcortoplazo, se necesitan 
empleo e ingresos para superar las 
malascondiciones,mientrasqueen 
el mediano y largo plazo, se necesita 
el acceso a tecnologías adecuadas y 
disponer de fuentes energéticas más 
eficientes. 

Para aprovechar el gran 
potencialdelastecnologíasdeener- 
gia renovable se tendrían que.elabo­ 
rarprogramas específicos en los cua­ 
les, en la medida de lo posible, todos 
los proyectos de este tipo dentro de 
un país o unasubregión podrían ser 
agrupados a fin de lograr economías 
de escala y, sobre todo, captar el 
interés de agencias de financia­ 
miento. 

La interrelación entre la 
pobreza y el uso nocivo del medio 
ambiente es tan evidente en el medio 
rural como en el medio urbano, por 

Los altos costos específicos 
de redes en áreas de escasa población 
favorecen soluciones descentraliza­ 
das ofrecidas por tecnologías de 
energía renovable. Actualmente, las 
posibilidades de estas tecnologías 
no son comprendidas adecuadamente 
y su desarrollo está muy limitado en 
la práctica, a pesar de las declaracio­ 
nes públicas a su favor. General­ 
mente, son todavía objeto de proyec­ 
tos puntuales o de asociaciones para 
la investigación pública, en lugar de 
ser parte de las opciones de las em­ 
presas de suministro de energía. A 
pesar de algunas des ventajas de las 
energías renovables con respecto a 
las energías convencionales, en los 
últimos tiempos, algunas empresas 
eléctricas empezaron con cierto éxito 
a integrar tecnologías de este tipo en 
su programa de oferta. 

el marco de la política de infraes­ 
tructurageneral). ElEstado y sobre 
todo sus articulaciones descentra­ 
lizadas no solo deben rechazar la 
tendencia al retiro de inversiones del 
ámbito rural, que es la consecuencia 
delaaplicación de criterios de renta­ 
bilidad por las empresas, sino que 
deben desarrollarmedidas parahacer 
el medio más atractivo para la 
población rural. 
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Dadas las reformas en el 
ordenamiento sectorial y la impor­ 
tante incursión de la participación 
privada en el sector energético, cabe 
plantearse una nueva estrategia para 
laenergizacián delsector rural (en 

Los objetivos del desarrollo 
en ámbitos desfavorecidos obligan a 
una posición activa por parte del 
Estado, también en el lado de la 
oferta de energía. El círculo vicioso 
entre pobreza, baja productividad de 
energía y destrucción del medio 
ambiente, sólo es posible enfrentarlo 
por la creación de acceso a otras 
formas de energía. 

La Región debe realizar un 
esfuerzo sostenido de conservación 
y de diversificación del abasteci­ 
miento energético. La eficiencia 
energética constituye un elemento 
estratégico clave para disminuir las 
presiones financieras del sector, 
explotar racionalmente los recursos 
naturales y reducir los efectos nega­ 
tivos sobre el ambiente. 

óptima en su utilización. Si bien los 
precios ajustados a sus costos de 
oportunidad consiguen dar las seña­ 
les para que los consumidores y 
productores se orienten hacia dicho 
óptimo, no es suficiente, ya que 
existen varios obstáculos que impi­ 
den alcanzar los objetivos que en 
teoría se postulan. Por tanto, existen 
otros mecanismos como se demues­ 
tra por ejemplo en los países indus­ 
trializados, en que el consumo de 
energía es fuertemente determinado 
no sólo por precios, costumbre e 
inercia, sino por varias regulaciones. 
Sin un fomento y unarevisión siste­ 
mática de dichas medidas, la ampli­ 
tud de la conservación no se logra ni 
con la profundidad ni con la rapidez 
deseadas o establecidas en los obje­ 
tivos de la política de conservación. 
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Versión approved at the Tripartíte 
Meeting for the Project held in De­ 
cember 1994. 

* 

The document "conceptual 
bases", whose contents appear in 
the inset, offers a series of propos­ 
als for making energy sector devel­ 
opment compatible with the eco­ 
nomic, social, and environmental 
dimensions of development. Thus, 
the policy guidelines to adequately 
reach the objectives on these four 
levels, namely, the economic, so­ 
cial, environmental, and energy di­ 
mensions of development, are based 
on an integral approach and visual­ 
ize the energy sector' s contribution 
to sustainable developrnent. 

perform an importan! role in the 
sustainable development process, 
especially in terms of economic 
growth, social equity, and envi- 
ronmental sustainability. " 

The central objective of the 
Energy and DevelopmentProject in 
Latín América and the Caribbean 
was defined as follows: "The en- 
ergy sector is structured so as to 

Nevertheless, the measures 
taken to adjust energy sector 
managernent, as well as those aimed 
at tacklíng specific situations and 
current structural problems, should 
not affectlong­term developrnent. 

In various documents over 
the last few years, the Latín Amer­ 
ican Energy Organization 
(OLADE), the United Nations Eco­ 
nomic Commission for Latín Amer­ 
ica and the Caribbean (ECLAC), 
and the German Technical Cooper­ 
ation Agency (GTZ) have submit­ 
ted proposals aimed at preparing a 
coherent energy, macroeconomic, 
social, and environmental policy. 
The characteristic shared by all these 
proposals is that altematives should 
be adaptable to the situation of each 
individual country. Nevertheless, 
the problems that the majority of 
countries arefacingrequire in­depth 
solutions that at present cannot be 
postponed. 

1. Objectives and Scope 

The measures 
taken to adjust 

energy sector 
management, as 

well as those 
aimed at tackling 
specific situations 

and current 
structural 

problems, should .. 
not affi ect long- 

term deuelopment 
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a. Dual challenge: to tackle pressing problerns and 
contribute to sustainable development ·· 

b. The process of shaping energy poi icy. 
c. Objectives and instruments of an integrated energy 

policy. 
d. Economic efficiency: necessary but insufficient pre­ 

condi tion; the introduction of market forces where 
advisable. 

e. Reorganization ofthe energy sector.roleofrhe State, 
and private­sectorpartícipation. 

f. Environmental regulations 
g. Planning 
h. Prices 
i. Investment and financing 
J· Energy conservation and productivity 
k. Access to energy products and promotion of renewable 

energies 

.. . 

5. Central Elements of the Energy Polity Options · 
to be Considerad 

·..... . ­­ ' .. 

b. PubÚc policies anddebate onnatural resources in 
Latín Americaand theCaribbean: sovereignty issues; 
the distribution of benefits and earnings; the 
institutionality of world markets; deterioration of 
terms of.trade and the thrust of lnrérnatlonal trade; 
modernization, privatization, deregulaticn, 
reregulation, the State' s role; the pattern of tapping 
natural resources; net contributions and equity 

·. accounts; sustainability as a dynamic equilibrium 
between al! forms of capitalism; the erosion ofnatural 
advantages; the new coexistence with.transnational 
companies. 

eters for Integration and insertión in the World 
economy; globalization and internationalization of 
environmental concems; the need to maintain en­ . 
vironmental issues in the discussion on regional de­ 
velopmentandglobalizatíon trends; socialequity on .··. 
the international agenda.e 

a. The position of energy on the international policy 
agenda: 197 3: energy is one of the hubs of geopolitics: 
1994: energy lost its relevance on the international 
agenda; the shift away from raw materials and energy 
and the re­locatíon of production; market forces have 
shifted toward consumers; establishmentofregional 
blocs parallel to producer and consumer groupings; 
prospects: energy can once again becomean impor­ 
tant issue on the international agenda; new param­ 

4. Conditioning Factors fer Energy Policy: 
The lnternational Context and Policies for 
Natural Resources 

a. Economic, social anden vironmental development in 
Latín America and the Caribbean; gradual 
deterioration and recovery. . ... 

b. The energy sector: growth, diversificatión, 
inefficiency, and envíronmental conflicts. 

c. The linkage between energy sector and the 
environment. 

3. Energy­Economy and Enviroriment in 
Latin America and the Caribbean 

. · . 

. ·. Human development: self­deterinination; constraints 
on scope of action; living qualityand conditions; 
developrnent and equity: development and partícipa­ 
tion; development and sustainabi lity. 

b. Theconceptofproductivetransformation withequity 
. as a strategy for sustainable development. 

c. Developmentandenergy: energyandeconomicgrowth; 
energy and environmental ímpacts; energy and equity. 

d. Summary: ínter­related central topics 

Contents of the Conceptual Bases Document 
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+ withoutdamagingnaturalassets; 
+ without applying non­selective 

subsidies; 
+ without undervaluing the real 

contribution oflabor in orderto 

The objectives of growth, 
environmental protection, and so­ 
cial equity are reconciled with the 
concept of authentic competition, 
which implies using resources 

The energy problem ofLatin 
America and the Caribbean is linked 
to the identification and manipula­ 
tion of natural processes and to the 
application of exploitation process­ 
es, which assume the optimization 
of the production of primary sourc­ 
es of energy and, in addition, higher 
but more efficient consumption of 
the socioeconomic system. On the 
basisof this outlook, producti ve trans­ 
formation shouldnotonly yieldgreat­ 
eravailability of technological pro­ 
cesses, goods, and services with 
rising levels of complexity and the 
incorporation of know­how to con­ 
serve and manage the potentialities 
of natural as sets and resources, but 
also basically meethuman needs. 

This simultaneity requires an 
endogenous capacity to conduct 
productive transformation strat­ 
egies. 

• humancapital; 
• natural assets; 
• technical progress; 
• natural processes and exploi­ 

tation processes; and 
• the greater availability of goods. 

sequentially; as a result, emphasis 
should be laid on the five central 
pivots of productive transfor- 
mation strategies: 

Even when there are con­ 
straints to simultaneously reach the 

· objectives of economic growth, 
social equity, and environmental 
protection, they should be pursued 
at the same time rather than 

Sustainable developrnent is 
defined as a development "that 
meets present needs without 
jeop ardizing the capacity of 
future generations to meet their 
ownneeds." 1 Humandevelopment, 
in turn, is a relative, integral, and 
dynamic concept that could . be 
defined as "the process of extending 
the range of options of persons, 
províding them with greater op­ 
portunities for education, medical 
care, income, andemploymentand 
covering the total range of human 
options, from good physical en­ 
vironment conditions to economic 
andpoliticalfreedorn."? Asystemic 
vision of developmentwouldinclude: 
self­determination, quality ofliving, 
equity, participation, and sustaina­ 
bility as necessary dimensions, 
among others, to meethuman needs. 

2. Energy and Sustainable 
Development 

Thus, the project favors an 
integral approach to economic, 
social, andenvironmental policy with 
a special focus on energy poli e y. It 
does not intend to match different 
objectives to each poli e y category or 
each sector policy. 

the other hand, asystemic approach, 
which covers various levels (macro 
and micro), relevant sectors, and 
dimensions of the problem, inter­ 
connecting these systems and 
guaranteeing that these players will 
pursue the same course. 

In orderto be viable, the long­ 
term sustainable development 
scherne requires, on the one hand, 
the consensus of public and 
private agents in order to reach the 
objectives simultaneously and, on 

The incorporation and dis­ 
semination of technical progress 
stimulate the rational functioning of 
energy markets and facilitate 
simultaneously achieving the 
objectives in the above­rnentioned 
dimensions. 

• The optimurn goal that each ele­ 
ment of development policy 
stri ves to achieve cannot ignore 
the macroeconomic and struc­ 
tural constraints of reali ty. 
Therefore, the aim is to identify 
the course of all policies as a 
whole. 

• Overtheshortterrn, sustainable 
development will require sys­ 
temic solutions to ensure greater 
stabili ty o ver the long term. 

• The sustainability of develop­ 
ment requires speeding up eco­ 
nomic growth and, at the same 
time, enhancing eq uity anden vi­ 
ronmen tal conditions. 

• Economicdevelopmentisfacili­ 
tated by the more efficient use of 
energy resources and is compat­ 
iblewith higher social equity and 
improved environmental condi­ 
tions. 

Although the pointof depar­ 
ture for the project considers that 
there are no blanketschemes or reci­ 
pes thatcan be universally applied, it 
nevertheless assumes four global 
premises: 
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In addition, energy will be an 
important factor for setting up · 
regional markets. Its strategic 
character and its economic 
importance in investments, trade, 
industry, and services will ensure 
that it will always be one of the 
major pivots fer the integration of 
subregional and regional markets. 
An economic space aimed at trade, 
investments, transferof technology, 
and industrial development in the 
energy sector can be configured 
around objectives of energy 
security, market efficiency, and 

Over the medium and long 
terms, energy can once again 
become an important issue on the 
international agenda since the 
changes that have occurred have 
only mitigated its strategic character 
not eliminated it. Over the long 
term, it can once again change the 
market power balance owing to the 
persistence of severa! causes of 
instability, which would be difficult 
to do away with altogether. 

The world economy has also 
displayed important structural 
changes in its production schemes, 
involving a clear and marked trend 
toward the declining use of raw 
materials and energy for each 
production unit. As of the mid­ 
seventies, after the first oíl shock, 
technological breakthroughs were 
clearly aimed at new, more efficient 
processes in the use of materials 
and energy, leading to a substantial 
drop in energy intensity in the 
industrialized world. 

of stability with the capacity to 
counteract any attempt at 
destabilization by any of the players. 

Recently, however, energy 
has lost its standing on inter- 
national agendas. The changes 
taking place over the last two 
decades in the oil market and in 
intemational relations have led to 
the current situation in which energy 
is no longer a central element of this 
agenda. Thischangeof standingon 
the international agenda has 
occurred not because energy is no 
longer a strategic element for 
development, but rather because 
the power balance between 
consumers and producers in the 
world markethave Ied to a situation 

In the seventies, there was a 
boom in programs forplanning and 
di versifying the supply and efficient 
use of energy, which involved 
considerable flows of technical and 
financial cooperation toward 
developing countries; the constant 
presence of the issue of energy on 
international and regional policy 
agendas; and the growing interest 
ofLatin American and Caribbean 
governments in the tapie, reflected 
in the greaterinstitutional importance 
of agencies in charge of energy. 

3. Energy in an lnternational 
Context and the Phenom­ 
enon of Globalization 

utmost importance in the integral 
approach used to promote 
sustainabledevelopment Theenergy 
sector, beca use ofits in vol vement in 
transformation processes and its 
el ose tiesto the economic sector, its 
social impact, and its environmental 
implications, is the preeminentsector 
for applying an integral approach 
and acquiring and disseminating 
technical progress. 
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Technical progress, the 
creation of productive employment, 
and investment in human resources 
are aspects deemed to be of the 

Sustainability should not be 
focused using a limited con­ 
servationistorprotectionistconcept 
that could come into conflict with 
energy requirements for meeting 
human needs and the needs of the 
economic system stemming from 
productive transformation. lnstead 
a systemic approach is required, 
one that is applied considering the 
specific characteristics of each 
country, integral management, 
endogenous valuation, and the 
rational use of natural resources. 

Thus, sustainability should be 
understood within a context going 
beyond the mere conservation of 
natural assets and involving a 
dynamic equilibrium between all 
forms of capital: natural, human, 
cultural, physical, financial, and 
institutional. 

Sustainability as defined 
above should not be viewed as a 
constraint but rather an integral 
objective of authentic competition. 
The common approach to reach 
these objecti ves in vol ves the 
productive employment of human 
and natural resources, with technical 
progress as the driving force. 

adequately pay it for its produc­ 
tive effort; 

+ withoutacceptingdifferentrules 
ofthe gameforpublic and private 
enterprises; 

+ without being definitively the 
target of income transfers from 
the State or other productive 
agents. 
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In many countries of the 
Region, sectorreform is partof the 
economy' s structural changes and 
the State' s reorganization. Within 
this context, the sector plays a 
central role, owing to its specific 

Although no sectorpolicy by 
itself is a ble or capable of resolving 
general social problems, it cannot 
be conceived without considering 
the problems and objectives ofother 
sectors. In tum, a sectoral policy 
theoretically conceived to reach 
precise sustainable development 
goals cannot be applied if general 
political conditions do not support 
this development approach. 

Energy sector reforrns are 
currently focusing the discussion on 
sectoral policy. Despite their 
importance and thoroughness, these 
reforrns should be implementedin a 
process that, in its evolution, may 
requirecertain adjustments in order 
to place the sectorin a betterposition 
to fulfill its functions and achieve 
the objectives that have been set. 
Regarding this, economic res­ 
tructuring and the change in 
ownership scheme are only ins­ 
truments rather than ends in 
themselves. Noteventheeconomic 
efficiencythatrestructuring strives 
to attain is the central objective; it 
maybeanecessaryconditionbutin 
itself it is not sufficient. 

there are no blanket schemes or 
recipes that can be applied 
uní versal} y; ratherin­depth solutions 
require profound reforms in the 
sector' s institutional and econornic 
structure, as well as case­by­base 
forrnulations, within theframework 
of global changes occurring in the 
economy. 

Energy policy is facing adual 
challenge: to adjust the sector so 
that problems accruing over 
previous decades can be resolved 
or mitigated and, at the same time, 
to ensure that its performance 
will contribute to sustainable 
development. As indicated above, 

4. Central Elements of the 
Policy Options to be Con­ 
sidered 

The stance adopted by the 
countries ofLatin America and the 
Caribbean should be aimed at 
enhancing multilateral approaches 
rather than national ones, since the 
latter might generate unequal 
exchanges when natural assets are 
used without considering com­ 
pensatory measures. These 
deviations also assume that sorne 
countries could claim supposed 
rights on the use of the natural 
assets of other countries and/or on 
their productive processes, which 
would lead to pressures on their 
environmental priorities. 

In addition to concerns about 
the distribution of environmental 
funds, there is a debate regarding 
the use and application of these 
funds. In response to objectives 
being pursued by environmental 
regulations, environmental funds 
should be used to develop and 
disseminateclean technologies. 

oil fields are located in natural 
reserves. Inaddition, theseconcems 
are jeopardizing several hydropower 
programs; thiscould eventually exert 
an even greater environmental 
impact, especially dueto the increase 
in emissions of gas and partícula tes 
into the atmosphere. 

The .globalization and 
intemationalization ofenvironmental 
concems could well give rise to a 
new protectionism that would 
demand from exporters stricter 

. environmental standards than those 
prevailingin the importing countries. 
This would damage the 
competitiveness of the former, 
generating costs thatare even higher 
than those that would be advisable 
to protect the environ.ment. These 
aspects are affecting oil exploration 
andexploitation, sincemanypotential 

Within this context, the call 
for international standardization, 

: whichcouldexerthighly significant 
irnpactsontheexploitationofenergy 
resources, has become increasingly 
important. Because of this, it is 
necessary to create international 
negotiation entities, keeping inmind 
that the fundamental cause of 
environmental deterioration is not 
productive transformatíon; ratherthe 
latteris an aspiration of developing 
countries, obliging them to design 
approaches that do not jeopardize 
the environment. 

The globalization and in- 
ternationalization of environ- 
mental issues have evolved toward 
a trans­boundary scheme that has 
become one of the basic items of 
the intemational agenda; for energy 
issues this has special relevance, 
since it is possible that prices for 
commodities ( oil and coal) will be 
seton the basis of the environmental 
costs of their production and 
consumption. 

environmental preservation, which 
would constitute a substantial part 
of the future process of regional 
economic integration. 
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Certain currents of thought 
deem that the State plays an 
importantrole in appropriating and 
allocating earnings stemming from 
resources that are strategicfor the 
country and in ensuring the supply 
ofbasic services. Compliance with 
these objectives can be achieved by 
Stateownershipofsornekey energy 
sector enterprises, namely, those 
that are important for market 
performance, as well as those that 

lt is difficult to envisage a 
widespread disappearance of public 
energy companies in the Regían; 
therefore those that continue 
operating should perf orm efficiently, 
in both competiti ve and monopolistic 
markets. These companies should 
be autonomous and subject to 
managernentaccountability criteria; 
likewise, they should apply 
commercial practices, be governed 
by legislation similar to that far 
privateenterprises, andevolve under 
identical conditions. 

There is a great deal of room 
forprivate­sectorparticipation; this 
doesnotnecessarily irnply, however, 
that in ali cases assets currently in 
the hands of the State should be 
totally privatized. The pri vate sector 
canmake an importantcontribution 
in termsof capital and technologyin 
various energy activities, thus 
freeingresources thatgovemments 
can allocate to meet pressing social 
needs, such as health, education, 
andemploymentgenerationorsimply 
reducing the budget deficit. The 
characteristics and scope of prívate­ 
sector participation should be 
examined case by case, depending 
on prevailingeconomicandfinancial 
conditions, as well as political 
considerations. 

Regardless of the proposals 
from different schools of thought, 
the size of energy and capital 
markets, as well as the limited 
possibility ortherelatively highcosts 
of establishing a real regulatory 
power in small systems, prevents 
the State from cornpletely 
withdrawing from the Region' s 
entrepreneurial activities in this 
sector. 

Latín America and the 
Caribbean should make a special 
effort in this field by introducing 
importantchanges in theregulatory 
frameworks and establishing the 
necessary institutional structure with 
skilled staff to enforce them and 
supervise their corr~ct application. 
ltmust be recalled that theRegion' s 
experiencein thisareaisquitelimited 
since in the past there was wide­ 
ranging state intrusiveness in the 
energy sector and little regulation. 

Regulation is acore role of 
the State in those areas where there 
are natural or legally protected 
monopolies, acting as a substitute 
for the market in these cases and 
reproducing appropriate conditions 
for their efficient operation. 

Where the State is no longer 
owner, its new status does not 
exonerate itfrom establishingclear 
and transparentrules and regulations 
to receive its share of the earnings 
stemmingfrom thedevelopmentof 
the natural resources it owns. 

each case; this new entrepreneurial 
role of the State should be clearly 
separated from otherfunctions and 
should be carried out under condi­ 
tions of efficiency. 
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The State, in this new con­ 
text, will have to discharge a series 
of duties, such as the regulation of 
naturalmonopolies, thesupervision 
of competitivemarkets, and indica­ 
tiveplanning, whichareinherentto 
itregardless of the prevailing politi­ 
cal and economic scheme. In addi­ 
tion, in man y cases, it will continue 
perf orming an ownership role for 
companies, depending on the politi­ 
cal arrangement and institutional, 
technical, economic, and financia! 
characteristics currently in force in 

In general, a thorough re- 
structuring of the sectoris required: 
the most efficient economic struc­ 
ture should be sought in each case, 
ownership and infrastructure man­ 
agementshould be demonopolized, 
and rnarket forces should be intro­ 
duced wherever economically ad­ 
visable. 

These reforms may imply a 
general restructuring of the sector, 
the deregulation of sorne areas, the 
reregulation of others, broader op­ 
portunities for pri vate­sector initia­ 
ti ves, and the promotion of greater 
efficiency in public enterprises by 
means of autonomous, accountable 
management. Within this context, 
special attention should be given to 
the consumers, who should be duly 
considered inside regulatory frarne­ 
works, and to establishing appropri­ 
ate institutional mechanisms so that 
they can be suitably implemented. 

economic characteristics, its wide­ 
ranginginvolvementin theeconomy, 
the many linkages between 
individuals and the State in its 
activities, and its current 
institutional, economic, and financia! 
problems. 
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To achieve development 
objectives in unfavorable 
environments, a firm stance by the 
State, as well as involvementofthe 
supply side of energy, is required. 

· The vicious circle between poverty, 
low energy productivity, and 
environmental destruction can only 
be broken by opening up access to 
other forms of energy. 

The Region should make a 
sustained effort to apply 
conservation and diversification 
measures to energy supply. Energy 
efficiency is a key strategy to 
diminish the sector' s financial 
pressures, ra:tionally exploitnatural 
resources, and reduce negative 
impacts on the erivironment. 

Energy conservation is 
equivalent to optima} efficiency in 
energy use. Although prices 
adjusted to opportunity costs send 
signals to consumers and producers 
to aim their efforts at reaching this 
optimum, it is not sufficient, since 
there are various obstacles 
hampering fulfillment of the 
objectives that theoretically have 
been set. Therefore, there are other 
mechanisms as displayed, for 
example, in the industrialized 
countries, where energy 
consumption is heavily determined 
not only by prices, custom, and 
inertia, but also by various 
regulations. Withoutthe systematic 
promotion · and review of these 
measures, conservation will not be 
achieved at neither the depth nor 
the speed that are being sought or 
that have been established by 
conservation policy objectives. 

foster the financia} soundness of the 
companies. 

The traditional financing 
schemeisno longerviable. There­ 
fore, sector companies should act 
as enterprises to gain access to both 
domestic and international capital 
markets. This will require, on the 
part of the countries, an effort to 

The problem is actually even 
more severe, since even with 
economic efficiency actions aimed 
at setting tariff son the basis oflong­ 
run marginal costs, cost reductions, 
energy conservation and electric 
power interconnection options, the 
active participation of the prívate 
sector, retrofitting a part of the 
thermal installations, and areduction 
of excessive power losses in the 
various Latin American systems, it 
is estimated that there will be a 
financial gap on the order of 10% 
per year in total investments up to 
the year 2010. 

In view of the economic 
characteristics of the electric power 
chain, namely, long maturityperiods 
for investments, sunk costs, low 
return on capital, a public service 
rather than commodity approach to 
electricity, and the lack in many 
cases of adequate marketregulation 
mechanisms, severedifficulties for 
financing future investments are 
beingenvisaged. 

The opening up of national 
markets and the integration of 
countries into subregional markets 
may increase the pressure to adjust 
prices in line with economic costs. 
Especially in importing and self­ 
sufficientcountries, integration and 
competition in subregional markets 
can manage to simultaneously 
achieve competitive prices and 
market efficiency. 

In markets viewed as a 
natural monopoly, market forces 
cannotefficiently allocateresources 
and therefore prices should be set 
within an appropriate regulatory 
framework. Basic economic 
principles suggest borderline prices 
for tradable energy products and 
tariffs based on marginal costs for 
products being distributed by fixed 
networks. The latter case in vol ves 
an optimum situation which is not 
financially sustainable in the 
presence of growing yields and 
therefore moreappropriate solutions 
will have to be found. 

Even when the State can or 
shotild abstain from directly setting 
prices, its influence is highly 
írnportant. Theregulatory institution 
approves or adjusts tariffs in 
regulated markets and, on the basis 
of fiscal instruments, controls one 
of the most significant parameters 
of price formation in competitive 
markets. 

lt is important for the S tate to 
remain in charge of energy fore- 
casting activities so as to orient the 
investment decisions of public and 
prívate economic agents operating 
in the energy sector. Regulatory 
agencies need a solid base to ap­ 
praise investmentopportunities or, 
depending on the regulatory sys­ 
tem, to forecast the sequence of 
investments. This forecastingshould 
be conducted by state institutions 
with the involvement of the private 
sectorin anefficientglobal strategy 
planning system. 

are a major source of information 
and accumulation of experience on 
the functioning of this market. 
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Notes 

Although a direct subsidy to 
the poorest sectors or other solutions 
based on a global, rather than a 
sectoral, scheme may seem 
preferable, there is no doubt that 
thismechanismdisplays majorflaws 
dueto thedifficulty in delivering the 
subsidytopoorpeople. Inanycase, · 
until global solutions are effectively 
'introduced, subsidies cannot be 
eliminated without triggering strong 
social impacts, especially on the 
incomeavailablein poorhouseholds. 

distortions that have favored low­ 
and rniddle­income social strata, and 
even the contraband it can foster 
between countries that have 
significant commodity price 
differentials. Thedifficulty therefore 
líes in adequately channelling the 
subsidy and avoiding abuse. 

The indirectsubsidy strategy 
via energy pricing to reduce related 
expenses of the neediest population 
groups has been strongly criticized 
for itshigh costto socíety, thesubsidy 

The linkage between pov- 
erty and environmental damage 
is as evident in rural areas as it is 
in the urban sector; therefore the 
solutions for both should be similar. 
Overthe shortterm, higheremploy­ 
ment and income levels are needed 
to surmount bad conditions, whereas 
in the medium and long terms, ac­ 
cess to suitable technologies is 
needed and more efficient energy 
sources must be made available. 

In order to tap the high 
potential of renewable energy 
technologies, specific programs 
bringing together, to the extent 
possible, all projects of this kind 
within a country ora subregion will 
have to be set up in arder to achieve 
economies of scale and, above ali, 
to attract the interest of financing 
agencies. 

lately beguntointegratetechnologies 
of this kind in their supply program 
and have achieved a certain amount 
ofsuccess. 
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The high specific costs of 
grids in sparsely populated areas 
favor the decentralized solutions 
offered by renewable energy 
technologies. At present, the 
potential of these technologies isnot 
adequately understood, and in 
practice their developmentis highly 
limited, despite public statements 
supporting them. As a rule, they are 
the target of specific projects or _ 
public research associations, instead 
of options adopted by energy supply 
companies. Despite sorne 
drawbacks of renewable energy 
sources compared to conventional 
energy sources, powerutilities have 

In view of sectoral reforms 
and the substantial involvement of 
pri vate­sector initiati ves in the en­ 
ergy sector, anew strategy for sup- 
plying energy to the rural sector 
should be forrnulated (within the 
framework of general infrastruc­ 
ture policy). The State and, above 
all, its decentralized entities should 
notonly stop thetrendof withdraw­ 
ing investments from therural area, 
stemming from the application of 
profitability criteria by the compa­ 
nies, but should also develop mea­ 
sures tomaketheenvironmentmore 
attractive fortherural population. 
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